
. % , 
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ponsale't o« Parí»: Mr. A. Lnrctte, 14, ruó Eougcmout; Ur. J. Joiie», 31, ITaubourg-'Mbnt 
m»rtr«i 

Obroro^áCbiig 
Todos los obreros alistados para 

i'iiiarchar i Chile, deberán presentarte 
•lís^ Iloy y Mil Ja vai^r urjfikqi^ w\, 
l<t calle de Jara número 5, bajo, al obje-
^ de formalizar los contratos, indicar 
li asignación que cada uno deja á su 
Âmilia y (jé'rtiás requisitos qué haya qte 

llenar pana partir intiiédiatamenfé. 
Los obraros dtfbérán presentarte pro 

> vistos de todos los documentos necesa^ 
•I i ''•06 para el embarque, á fin lie que éste 

lenga I igar lo antes posible sia Aingún 
litorpecimiento. 

Calle líe Jara námero 5, bajo. 
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«Diario de la Marina», periódico ma­

rfileño. que haciendo honor á su noni-
"*'«, trata á d ario con verdadero acier-
*̂ Me cuanto puede re l̂undar «n bene-

t ficto del poderío naval de España, pú­
dica eñ 8u último número un articulo 
*"">' notable, con este mismo tituló, 
'̂ '̂ ujiándose del provccip presentado en 
'** Corees por el sefloi; Alvarado,' para 
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P R i n C R A N I V E R S A R I O 

m, o. nn. 
^ ' D i o s por «I alrna 4 e la lUm»* Setjora 

Que fáílectó ^n esta ciudad ?n 9 d? Nouíentbr? d? 1905, 

C0^FORTADA QON LOS-AVXILIOS ESPIRITUALES Y LA BENDICIÓN DE SU SANTIDAD 

La fJo^fl Sqnla y todas Ips ̂ misa^ rezoiclas^ifie f̂ cflebraráit en la consa^^<fda igtesia de la Caridad él viernes 
9 del actual mes de Novi^^lft^e, lie ÍO á Jí fi^ Iq pifi,^<;i,nq^ se. fii/^lj^qrqn pprfl dfacanto eterno de la finada,cuyo 
eifjiffso^y familia invUan ú.ms amigos áJaB¡ piado»0S9cH>s. 

I^ EUninenthinao Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, primado de las^Españas, y |ps Ejxmqa, é UttQOS. «e< 
ñores Arzobispos d^ GrftR^IS y ,CM)i»pos de Jaén, MoR ôroa. Q,HA<V̂  Y ^a^»' Carlaaena. Aloiería y Orihue-
la, han concedido 200,100, y 50 días ile indulgencia respectivamente, á todos loŝ  néles por cada misa que 
9y,ere.p,,Sagr^(íft f:;:;q«i,î tv.(̂ ĵ nyí«¡. aplicaren, EataciónópartedfVSjiotvRlMario qae rezar ení por el alma de 
la finada. 
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*• constjru^ción de wn I9,yquf\ 
'"S cañoneros. 

He aquí las consideraciones que ha-
"̂^ cpp t̂ i QjQtjyo el referido periódiúO, 
**•> quien estamos en este asuntó per-
''ctamente identiñcados: 

<Lleno de ceití y ót buen deseo el 
'̂̂ or ministro de Marina, ha cumplido 

proyectó de ley correspondiente, para 
'̂̂ nst'rliiV eii ios arsenales del ÉstJ^dó «ín 

buque 4'scuel'a dé vapor^otaij»? .cjoi} Íp-vJ' 
°5 ios elementos necesarios para la 

'"Seftanra práctita de los guardias ma­
linas, maquinistas artilleros y aprendi-
"*s navales, y tres cañoneros de 8oO to­
nelada?, 

En el espado de decadencia marjti* 
^^ Y apaMa en que se encuentra el 
fiis es UQ triunfo.enorme el que. áe an» 
^Qvaao ha conseguido el ministrp con 
1* sola presentación de ese proyecto, 
^^e es de presumir será aprobado sin 
8'»ndes áfícíiltadéií ya porque 'fef» rea-' 
lid; 
'Son', 

• 

*d no se trata de ninguna renova 
n̂'eti grande escita, de nu< 

•'al inútil á flote, ya tambiéi 
''̂ s Créditos que se piden para esas nue-
>»S crin. KÍriirrinnes no s o n d< construcciones no son demasiado 

^e modo que puede darse por, reali-
^^^ ese noble intento del ministro de 
,*rina de aumenta* nuestro muy redu-

Otli ''aijcs. Ahora bien, ¿cuándo éstas 
^^Contrarán disponibles para entrar 
Servicio? ¡Dios solamente lo |)uede 

% e t i • 

j 1̂ 0 por culpa de ello?,, lo? Arsenales 
Estado producen con Ui^titud, Lo 

^̂ ^ «n España sucede á este respecto 
j( ** extraordinario. Lo profiio ocyrri.; 
^**" otras maiínis'£i'eitaviesi|i?ta^ 

'atendidas por el testado como la 
"«lestra. 

'«s k'̂ *'** se pretende que los,Arsena 
,̂  "^?»n milagros? Si produQín leota-

* es porque jamás Jos materiales 
Piados estáii dispuestos eñ l¿s p>ia 

«jj "Slaméntarios, y ésto sucede pór-
j^ como los /^seiraléS diáfwnen ác 
tt^ ?**• *leaÍ*ttos por la precaria si 
- '"" económiéd «ri que se Ic^ t'P?,i r 'ha, 
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Orî  ^ «nedío de activar lo qué en su 
«̂ n trae ya lentitu8;y demora. 

% ' *̂ ̂ *̂ * "' *' Estado tieneti' d«tt»> 
^̂  por su abandono hacia la Marina^ 
(lijj,*'̂ '6>r mas de lo que los Arsenales' 
,, <̂*« sí. Harto hacéi eñ vttáf^ pa-

^ sucumbir én las condiciones agó­

nicas en que ¡a falta de consignaciones 
y de créditos ios tiene surnidós. 

A^ora pqnj.̂ sas, niíeva,8. constrúcpiq-. 
nes en prqyu^tq^ quizáif ÍJ, p^í?y: fV 
EstaiÍQ crean <|Uf los 4,r?/!níl^8,,pue­
den vivir y trabajar aceler^^ai^snle* 
pero es necesario que la opinión se 
persuada de que esos itraba^ huevMS-
cuyos crédftofl han de repartirse en la 
consignación de Vatios prfeSiiptJéStós; 
no son apeüas úriá gota de á^iiá P^fá 
lo que Iwcé Yaití. 

, El ministrol'líüpnlsadb por un ténti 
miento deĵ f̂ ap pr̂ ^yjí̂ ión, tfat^ ^$^' 
cer u,n ena^yq y pide, autorî f^ción á las 
Cortes para empezar los setvidpsde 
Astillero de: los del Arsenal, á fin de 
preparar en el territorio patrio futuras 
construcciones de mayor empeño. Na­
die había que no le desee un éxit,o fe­
liz en ese ensayo. 

Per,o ¿por„ qué po depirlq? Lo, qv^ 
heqesil^n uu«sitrQS Arsenales y fact«on 
rías para: producif mucho y bien., y 
pronto, son créditos, ó sea dinfet-o, por­
que sin él todas las teorías vienen, á 
tierra en materia de construcción na­
val. 

'L•^ futura flota nacioiia| podrá y de­
berá construi,rs9 pn España entre los 
establecimientos del Estado y de la in­
dustria privada, pero será cuando el 
país se digne conoeder para esa obia 
indispensable los recursos necesarios. 

La organíEación de los arsenales y 
astilleros oficiales no qs tan mala como 
se dice; la que es mala es la indiferen­
cia y la ajpatia por la marina que, el 
país, la opinión y hasta el propio Esta­
do, sienten hacia todo cuanto de un 
modo directo se t^laciona con la re-
construcaón de la flota. 

Coino el pais no siente las grandezas 
d*;l ítñat^ tainpc|£o ^ apresura por re­
construir la escuadra de combate, ni 
por mantener en pie de buena organi 
zación los arsenales y factorías mili­
tares. 

¡Bien poco se invierte en esas aten 
dones matitiMas, y bien fructífero es el 
resUtado qme con ellas obtiene dada 
la iMniicia f conómica en que vive la 
marina de guerra que, para surgir de 

' «uevo, necesita menos censuras injus­
tas y más protección efectiva.» 

Lfctnra para la mujer 

Í B A P O S Y P S O S 
' • • : ; • , ! : — • « • - • i y«mf , r , ' 

Ea^Mte éipoca, cu «que lógicamente 
lian (te «tendar las Huvia», es esencia-

lísiino pensar en tener completas to­
das las prendas necesarias para poder 
desaftar ras tttelep^ei^iiaa d^ltt^n|||o.« 

Pai%lxy«4»ltt»Vl 4lis rfiaiiagWf» «ue, 
ópera la moda, y cómo torna en agra­
dable y bonito, lo,que está desposeí­
do, en principio, dé éstas recomenda­
bles cualidades. 

Cuando los inipertiif atiles ^mjgf^a-
Ton á usarse, ¿quíéĵ jÍQ;̂  "hu|uer^ can-
cedido su sii{̂ p«i,̂ a4 Api^^ dc;l s^ryif;io 
útilísimo que «BÍ^^SJ^^J^?,, 

Las señoras nose atrevíanla ponér­
selos, y únie«mea«e Jas-que por sus 
ineludibles obligaciones tenfan que 
salir, lloviese ó nevase, eran las que 
tímidamente se aventuraban á llevar 
tan feísima prenda. 

Hoy la moda ha conseguido modi­
ficarlos muc^o, y gracias á sus inno­
vaciones se van aclimatando en Es­
paña, gozand9 de. especial favpr ?1 im­
permeable de paiio liso ó de tonos 
combinados, cuyo tejido está-prepa­
rado de manera que resulta j^mpene-
trable.parfy 1̂^ Jmi^edad, sin, tener el 
feo aspecto de los imp^fnteaWes con 
las leyes dictadas por ]» «lega«oia y el 
buen gusto. 

Como la moda invade todos los te­
rrenos, claro es que también impone 
sus mandatos en los mobiliarios. 

La caoba es la madera predilecta; y 
los comedores, de gusto inglés, fabri­
cados con esa clase de madera, ador­
nada de herrajes de hierro, ó de me­
tal dorado, resultan originalisimos, y 
tienen más partidarios aún que los de 
estilo Imperio. 

La gran revolu^^n Qn Biuebles la 
están causando los de ^istal. . 

En muchas o<;^iones,se habían 
preguntado los ̂ fgi^niíftas^ cómo no 
entraban en las cos^ubses ipaJjauebles 
de cristal, y n^tl^.iUabria respondido 
á semejantes int^}-r|(?gacio^s. 

Las salas deope^eaiCiones de los Hos­
pitales; el hermoso,Jdrótanoidel Cole­
gio de San Carlpf,,<|e Madrid, y todos 
los sitios donde la higiene y la pure­
za de objeUw ea^^f oecjBsî gidl, pare­
des, mesalffav^)|»|r |p^o¿ ^|¡íin,j68 
de cistal; fácil |)ara el lavado y ía des­
infección. 

¿Qué^extrañp es, pne?í, (|u^ pueĵ tq 
que lî s «ciencip ad^^nt^t^ que ef 
una iiarliárid^d^,; «pipo, ^líceií et̂  la 
popular ¿ár?^^l*i** eHipi^ep, é ppj^v 
de mo(i|a IQS mo^ilj^rips d^ cristal'? 

Las camas, que, es lo que nii^s se 
hace de éste género, presentan un'lin-
disim^ asp^to- IÍ^RÍ^ÍI tpivspa re#íe, 
originaUfim^ • 

En ̂  i^trapjeyoíSB fabíipa« yp, xmr 
sas, si^ias^niueblocifos 4^ .tqdps>gé«9^ 
ros d^pf|ft{^|^i;ffnQ|fl. AJguoos,MllU»h 

bles,dia^e«te,^ti|o,Q4yUia,luloniado8 de 
valiqa?» piffltnr«a, que le» prestan una 
elfg^pn^ajrMO mérito eiitraordiaario. 

Elluj^), ^ dÍ4tÍQición, el mérito y la 
li|npi(9Z^qa9 tienen las «asas amue^ 
bHadaa de ealf inpdo, w^, pQdi>i nunca 
cpmpwawecftft, otr» alguno. 

La lógiane y kii oriftiaálidad han 
trfuoül^iail Mtda la ;l(nra, y «s de 
d^seajc qo»;1« industria ponga lambié» 
ciiaafUl)p]iiMlald«attpsiteé|in dé que 
lofi nMieMea. dfc voriÁri > ha «eán |Mva 
uso ^x^lnsivo de lo» archimillonarios. 

Armonlaando «oní la Moda, de la 
cual he liablado & las discretas lecto 
ras, existe otra novedad preciosa. El 
cultivo de las plantas en las mismas 
ventanas de las habitaciones. 

Las ventanas deben ser, si es posi­
ble, anchas, altas, m ûy rasgadas; á las 
vi<^ri^as de cristales exteriores, se 
añade una doble vidriera interior, 
cuidando de dejar entre ambas un es­
pacio saftcieute para poner un cajon-
cito largqy estrecho^ Heno de tierra, 
en el cnal se plantan-miosotis^ viole­
tas, rosas enanas y todo género de 
plantas.pequeñas, laa oualies, al crecer 
y florecer entse ambos cristales, pro­
ducen un efecto poético y dulce, risue­
ño y elegante. Esta moda, que es anti­
gua ya en la Suiza francesa, comien­
za ahora á aclimatarse en España y 
puede augurársela gran ^xito, porque 
la mujer e&piaíñola,,poseedora detodas 
las delicadezas- de espíritu, adoi'a las 
flores y se complace y recrea en su 
cultivo. 

B. de T. 
Madrid, Noviembre de 1906. 

Notiis miHeras 
Do)DjA«>ísUa Mertii^f Alajwla, vecit 

no de; esta cindadi solicita 36 perte* 
nencias d^ hi^rrp. para Ja mina «Fe»; 
27, para cEsper^üca*!; 4 î par^ «Carjp 
dafl>;J2Q,, para f Alicante^; M, para 
f Ajlmerm»; 20, para <AIaya»i,20, para 
«Albacete»; 18, para «BurgOSM 19 pa­
ra c Badajoz»; 20 para «Barcelona»; 
20,1 parp .«Córdoba»; 33, para, «Cuen­
ca»; 24 ,pa^ iiCastellón»i20,p¡at:a «Cá­
celes»; 20, para «Cádiz»; 20, part «Ciu-
4a4-heál»; 20, para iCorudar; 40» par 
jra «Guipúzcoa»; 100, para '«Granada»; 

,20, para «Guadalaj«nr»f 18, para 
«Huqlw^; 84, pai*! ^Jaéon 24, para 
«Hnes^»/; 33|, para «Gerona» y Sft- pai 

,ra «palrpitinla d* Maríarj todas en 
término de Ceiiiegini!>n«Moa;fl» úitinaa 
que i» es, d«l de GieWí 

—D.< LUÍ» . Jtrugaroias, I det Niisoia^ 
legiistra ¿p^p^rtfWMicigs/dejbkiwo pfn 
íTp la mina «La Fomarina* en ténni 
.Iko'jde Águilas. -».#.-.4»<t*««-*»«"' 

—D. Remigio Aniceto García Espar 
za,2() piíiíi «El Convenio», cu ténni'-
no de Totana. 

/• Ya pronto anochece! 
¡Qué triste está el cielo! 
El aire cimbrea 
los álamos secos; 
ya hay nieve en la cumbre del monte; 
in luna amarilla 
ae refleja en los campos desiertos. 

Ya tienden lof aves 
medrosas el vuelo, 
ya chillan los buhos, 
¡ya viene el invierno! 
Ya empiezan las noches lluviosas. 
¡Qué largas! ¡qué frías 
las noches del mes de ¡o» muertos! 

Me abrasan tus manos, 
me hielan los besos 
que brotan tus labios 
violados y secos. 
iQué pálida estás, vida míal 
¡Qué aprisa respirat! 
No tan cerca... me quenni tu oiienJo, 

¡No llores! ¡No llores! 
Por Dios te lo ruego; 
clava en mi tus ojos, 
que miren serenos; 
no me mires así... de en madQ, 
te flota en la vista 
algo vago que luce siniet/ro. 

Vien á ¡a ventana, 
ya el aire sereno 
Macade tá tfiívia en tus hojas; 
la palma vacila 
á los dkléei emb<áe$ del Pi)»ii». 

No llores, mi vida! 
Por Dios te lo ruego, 
viviremos juntos 
bajo el mismo techo. 
¡Tengo sangre y es luya, no llores! 

¡Qué aprisa respiras! 
No tan cerca... me quema tu aliento! 

¿Lo dudasf Recuerda... 
¡Maldito recuerdo! 
Cuando te aguardaba, 
vergonzoso y trémulo, 
tantas horas al pie de lit reja, 
inquietó, apoyado 
en las tapias musgosas del huerto. 

Y cuando sallas 
feliz á mi eücoentro, 
alegrt meichlbas 
sonrisas g besos; 
y al sonar la campana del alba 
¡qué triste veías 
la luz en los bordes del cielo! 

\Si hubiera podido 
sujetar el tiempo 
y parar los áiífiéi^ 
efi el firmamento, 
y quedar en eterno reposo, 
hubiera vivido 
en un beso constante y eferfio! 

\Ya todo ha pasado 
como pasa un sueño; 
yachillan los buhos 
]ya viene el inviernol 
Yd hay nieve en la cun^bre del tn^nte; 
la luna amarilla 
se refleja en los campos desiertos. 

MnUev end^ma 
peiididf»* refl^, 
crepúsculos vagos. 

• deñsolktWáínéépo)' >' • 
• También en las4tüd«»fd«i ftfoñe 
retiene el espacio 
del sol hi fiúgores postreros. 

. I Yapronto^etaaroai > •' '' 
•I4Í 
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